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Otro punto luminoso. Ante los países 
subdesarrollados, la Iglesia se presenta tal 
y como es y quiere ser: la Iglesia de todos y 
particularmente la Iglesia de los pobres. 

(Juan XXIII, «Mensaje radiado un mes 
antes de iniciar el Concilio», 11-9-1962)

¡Ah!, cómo me gustaría una Iglesia pobre 
y para los pobres. 

(Francisco, «Audiencia a los medios de 
comunicación», 16-3-2013)
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INTRODUCCIÓN

La temática de la «Iglesia de los pobres» ha resurgido con fuerza 
renovada después de la elección del papa Francisco, evidenciando 
una de las características más peculiares de la originalidad de su 
pontifi cado. Ante todo, ¿por qué el mismo nombre de «Francisco», 
nunca antes utilizado en la historia del papado? El propio Papa, en 
la primera audiencia a los medios de comunicación (16-3-2013), 
explicó el motivo que le indujo a elegir este nombre. En un mo-
mento crucial de su elección como Sumo Pontífi ce, el cardenal 
Claudio Hummes, que estaba a su lado, lo abrazó y le dijo: «No 
te olvides de los pobres». Inmediatamente, monseñor Jorge Mario 
Bergoglio, recién elegido obispo de Roma, pensó en san Francisco 
de Asís, el hombre de la pobreza, el hombre de la paz, el hombre 
que amó y custodió la creación, el hombre pobre que con humildad 
y sencillez renovó la Iglesia.1 

Ante una opinión pública un tanto lega en relación con los 
temas eclesiales, la cuestión de la «Iglesia de los pobres» podría 
parecer como algo propio de la llamada «teología de la liberación» 
o, en el mejor de los casos, como algo perteneciente al volunta-
riado social de la Iglesia. Pero, en realidad, se trata de algo mucho 
más profundo. La «Iglesia de los pobres» se arraiga en el núcleo 

1.   Cf. A. Riccardi, «La Chiesa dei poveri», pp. 83-84.
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La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II

más genuino del Evangelio de Jesús y del mensaje de las Bienaven-
turanzas del sermón de la montaña, destinado a todos aquellos que 
quieran ser verdaderos discípulos del Señor. De ahí, la afi rmación 
del papa Francisco en la audiencia anteriormente mencionada: 
«¡Ah!, cómo me gustaría una Iglesia pobre y para los pobres». Se 
trata de una frase que repite a la letra en su Exhortación apostólica 
Evangelii gaudium, añadiendo que «para la Iglesia la opción por 
los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, 
política o fi losófi ca», puesto que se fundamenta «en los mismos 
sentimientos de Jesucristo» (Flp 2,5): «Por eso quiero una Iglesia 
pobre para los pobres».2 

En esta frase lapidaria y, para algunos, sorprendente del Papa, 
se encuentran los dos aspectos fundamentales de la argumentación 
sobre la «Iglesia de los pobres»: por un lado, una Iglesia llamada a 
«anunciar la buena nueva a los pobres» (Lc 4,18), paliando además 
toda indigencia, pero también, por otro lado, una «Iglesia pobre» 
fundamentada en el seguimiento de Cristo y que, por lo tanto, 
vive en la pobreza evangélica. 

Sin embargo, estas palabras sobre la «Iglesia de los pobres» 
remiten inmediatamente al Concilio Vaticano II. San Juan XXIII, 
en el mensaje radiado que precedía la apertura del Vaticano II (11-
9-1962), dijo textualmente: «Ante los países subdesarrollados, la 
Iglesia se presenta tal y como es y quiere ser: la Iglesia de todos 
y particularmente la Iglesia de los pobres». Unas palabras que, 
como veremos en el presente estudio, serán centrales en todo el 
debate conciliar sobre la pobreza, invitando además a una auténtica 
conversión evangélica.  

En este libro descubriremos cómo el concepto «Iglesia de los 
pobres» —una fórmula ciertamente única por su indisoluble co-
nexión, pero al mismo tiempo doble por el ámbito distinto de sus 
exigencias— expresa de manera magnífi ca uno de los rasgos de la 

2.   Francisco, Exhort. apostólica Evangelii gaudium (24-11-2013), n.º 198. 
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Introducción

imagen de Iglesia que el Concilio Vaticano II quiso presentar. «En 
el Concilio, la Iglesia se ve refl ejada en el espejo del Evangelio», 
decía por aquellos años Yves M. Congar:3 en verdad, una acción 
obvia, pero renovadora, ya que, yendo más allá de las buenas in-
tenciones, implica una reforma de la vida eclesial. Y, ciertamente, 
como se podrá comprobar, el Concilio Vaticano II abordó este 
postulado con inusitada solicitud.

Por cierto, de la pobreza como concepto teológico se hablaba 
más en los años del Concilio Vaticano II que en estos últimos 
años. Ha sido necesaria la llegada del papa Francisco a la sede de 
Pedro para recuperar el concepto de una forma global en la Iglesia. 
Este hecho se refl eja en los mismos manuales o tratados de ecle-
siología publicados a lo largo de los últimos cincuenta años. Por 
ejemplo, si hojeamos los publicados en España, nos percatamos de 
que, si comparamos los tratados editados en los primeros años 
del postconcilio con los que le siguieron a continuación, nuestro 
tema ha sufrido un olvido notable y progresivo. Probablemente 
el hecho se debe a que la Iglesia, principalmente en Occidente, se 
empobreció sobre todo en lo referente al prestigio social y a los 
recursos humanos. Por otra parte, el concepto teológico «Iglesia 
de los pobres» tuvo una acogida muy limitada en el primer mundo: 
fue acusado hace algunos años por su acercamiento al marxismo 
y siempre se lo entendió como una crítica a la Iglesia del primer 
mundo, por su aburguesamiento e instalación dentro de la socie-
dad. Esto provocó que entre nosotros el concepto de «Iglesia de los 
pobres» quedara relegado prácticamente a un enfoque «asistencial» 
y «solidario»: la Iglesia que «se preocupa» por los pobres, y la 
Iglesia que «se solidariza» tanto a nivel local como internacional, 
sobre todo ante los desastres o catástrofes mundiales. Sin embargo, 
existen excepciones muy signifi cativas, como el documento La 

3.  Afi rmación citada por M.-D. Chenu, «“La Iglesia de los pobres” en el 
Vaticano II», p. 73.
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La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II

Iglesia y los pobres, de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 
de la Conferencia Episcopal Española, cuyo último apartado lo 
dedica a «Vivir la espiritualidad cristiana de la pobreza»;4 así como, 
poco después, el documento del Concilio Provincial Tarraconense 
de 1995, cuyo capítulo tercero, dedicado a «la solicitud por los más 
pobres y marginados», consagra el apartado segundo a la «exigen-
cia ineludible del testimonio intraeclesial».5 A pesar de la carga 
signifi cativa de estos documentos eclesiales, el concepto «Iglesia 
de los pobres» quedó relegado fuera del marco del acontecimiento 
conciliar del Vaticano II, centrándose casi exclusivamente en el ám-
bito de la «teología de la liberación» —por el hecho de convertirse 
en su eje central—, sobre todo a partir de Medellín y de Puebla. 
Recordemos, en este sentido, el pensamiento del mismo Gustavo 
Gutiérrez: la «teología de la liberación» surge ante la provocación 
que implica la existencia y pervivencia de la inhumana pobreza en 
las clases populares explotadas, las culturas oprimidas y las razas 
discriminadas.6 

Así pues, con posterioridad al Vaticano II, se operó un ver-
dadero desplazamiento del concepto «Iglesia de los pobres», pu-
diéndose también comprobar este hecho en diversos diccionarios 
teológicos. Así, por ejemplo, el mismo Ignacio Ellacuría, en el 
artículo «Pobres», afi rma que la aportación del Vaticano II sobre la 
pobreza no respondió a la expectativa de dar al «concepto teológico 
de pobre» «la relevancia excepcional que tuvo en la predicación de 
los profetas, en la evangelización de Jesús y en los mejores momen-
tos de la Iglesia». Y, después de referirse a la aportación conciliar 

4.  cee – Comisión Episcopal de Pastoral Social, La Iglesia y los pobres. 
Documento de refl exión (25-3-1994).

5.  Concilio Provincial Tarraconense 1995, Documentos y resoluciones, Res. 
82-93 (pp. 118-122).

6.  Cf. G. Gutiérrez, Teología de la liberación, p. 226; cf. J. García Roca, 
«La teología de la liberación: orígenes y características»; J. Sobrino, «La raíz de 
la teología de la liberación».
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del cardenal Giacomo Lercaro, añade: «Solo una densa frase (LG 
8c) y la descripción de las miserias en la Gaudium et spes, en vez 
de lo que debía haber sido la perspectiva esencial». Y concluye: 
«Fue en Medellín donde se tomó con radical seriedad el tema». A 
partir de aquí, ya no encontramos más referencias ni comentarios 
del Vaticano II.7 Recientemente ha llegado incluso a escribirse 
sobre la contribución del Vaticano II a la pobreza:

El Vaticano II no consiguió cumplir el sueño profético de Juan 
XXIII: que la Iglesia fuera realmente la Iglesia de los pobres. 
Excepto una breve alusión en Lumen gentium 8 y en Gaudium et 
spes 1, el Concilio, elaborado sobre todo por obispos y teólogos 
centroeuropeos y del norte, no fue sensible a este tema. La Iglesia 
de América Latina (1968) lo asumirá al hablar de la opción por 
los pobres y al denunciar las estructuras injustas de pecado que 
oprimen al pueblo.8

Los sentimientos contradictorios que suscitan estas valoraciones 
—que han ido dejando en la penumbra las aportaciones conciliares 
sobre la pobreza—, mezcladas al mismo tiempo con tantos tópicos 
seculares sobre la realidad eclesial, así como las nuevas situacio-
nes de pobreza que asedian la realidad de tantos sectores sociales, 
se encuentran en el origen de este trabajo, que no pretende otra 
cosa que la presentación del amplio debate sobre la cuestión de 
la «Iglesia de los pobres» que nos ofreció el Concilio Vaticano II 
y de las importantes aportaciones refl ejadas en sus documentos. 
Se podrá observar que, tanto en el estudio de los debates como 
en los textos, junto con la cuestión de la pobreza hay siempre dos 
aspectos colaterales y, al mismo tiempo, inseparables: por un lado, 
la pobreza que debe practicar la Iglesia y, por otro, la atención y el 

7.  I. Ellacuría, «Pobres».
8.  V. Codina, Fa 50 anys va haver-hi un Concili…, p. 25.
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La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II

servicio que la Iglesia ha de llevar a cabo en relación con los pobres. 
Porque únicamente se podrá evangelizar y servir a los pobres desde 
una Iglesia pobre e identifi cada con los pobres.

El 18 de noviembre de 1965, Pablo VI afi rmaba que al fi nalizar 
el Concilio empezaría el verdadero «aggiornamento» preconizado 
por Juan XXIII. Y añadía: «esta palabra programática no quería 
expresar el signifi cado que algunos intentan darle, como si permi-
tiera “relativizar” una Iglesia según los gustos y la mentalidad del 
mundo de todas las cosas [...]; él, que tenía un sentido tan vivo y tan 
fi rme de la estabilidad doctrinal y estructural de la Iglesia». Por el 
contrario, «para nosotros signifi cará penetración sapiente del espí-
ritu del Concilio celebrado y aplicación fi el de las normas que fi el 
y santamente nos ha proporcionado».9 Pablo VI estaba convencido 
de que con la obra del Concilio toda la Iglesia tendría «un programa 
magnífi co de trabajo espiritual para la renovación de la vida y de las 
acciones según Cristo el Señor». Así lo afi rmaba en el discurso que 
acabamos de citar. Y añadía: «A este trabajo invitamos a nuestros 
hermanos y a nuestros hijos: a aquellos que aman a Cristo y a la 
Iglesia», «que estén con nosotros para profesar más claramente el 
sentido de la verdad que es propio de la tradición doctrinal que 
Cristo y los apóstoles inauguraron; y con él, el sentido de la disci-
plina eclesiástica y de la unión profunda que nos hace confi ados y 
solidarios, como miembros de un mismo cuerpo».10 

Por otra parte, casi cincuenta años más tarde, con motivo del 
Año de la Fe (2012-2013), el papa Benedicto XVI, en su Carta 
apostólica Porta fi dei, glosando unas palabras de Juan Pablo II, 
proponía lo mismo para toda la Iglesia: volver a los textos del Va-
ticano II que los padres conciliares nos dejaron en herencia para 
«que —cito textualmente— sean conocidos y asimilados como 

 9.  Pablo VI, «Alocución en la octava sesión pública del Concilio» (18-11-
1965), n.º 12: EV 1, p. 441*.

10.  Ibid., n.º 13, p. 204 = EV 1, p. 442*.
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textos cualifi cados y normativos del Magisterio, dentro de la Tradi-
ción de la Iglesia».11 Y añadía Benedicto XVI, citando un discurso 
precedente dirigido a la Curia Romana: «si [el Concilio] lo leemos 
y lo recibimos guiados por una hermenéutica adecuada, podrá ser y 
será cada vez más una gran fuerza para la renovación siempre 
necesaria de la Iglesia».12 

Con este mismo espíritu y con esta misma intención encua-
dramos el libro que el lector tiene en sus manos sobre el tema de 
la pobreza, o, mejor dicho, sobre la «Iglesia de los pobres» en el 
Concilio Vaticano II. Queremos presentar con fi delidad y valo-
rar, con la serenidad que brinda el tiempo transcurrido, tanto los 
debates como los textos conciliares sobre la pobreza, para que, 
al rescatarlos de un posible olvido, este amplio testimonio pueda 
convertirse en clave para la Iglesia del siglo xxi. 

Para esta tarea, nos estimula especialmente hallarnos en una 
nueva etapa eclesial, marcada por el pontifi cado del papa Fran-
cisco, quien, con sus gestos genuinos y con la propia elección de 
su nombre, ha puesto en evidencia la urgencia eclesial del tema 
que tenemos entre manos. Con el papa Francisco y en el marco 
de la celebración del quicuagésimo aniversario del acontecimiento 
conciliar, ha empezado lo que podríamos llamar la segunda recep-
ción del Concilio Vaticano II, en la que, ante la crisis económica 
que atraviesa Occidente y ante los nuevos desafíos que plantean 
los pobres del tercer y cuarto mundo, la cuestión de la «Iglesia de los 
pobres» emerge como prioritaria.

Para conseguir el cometido propuesto, en el análisis del Con-
cilio Vaticano II, además de refl ejar la cuestión de la pobreza 

11.  Benedicto XVI, Carta apostólica Porta fi dei (11-10-2011), n.º 5; cf. la cita 
precedente, Juan Pablo II, Carta apostólica Novo millennio ineunte (6-1-2001), 
n.º 57: AAS 93 (2001), p. 308 = EV 20, p. 117. 

12.  Benedicto XVI, Carta apostólica Porta fi dei (11-10-2011), n.º 5; cf. la 
cita precedente, id., «Discurso a la Curia Romana» (22-12-2005): AAS 98 (2006), 
p. 52 = EV 23, p. 1535.
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La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II

evangélica en los documentos fi nales, presentamos los cuatro 
debates principales sobre la pobreza. Para examinarlos, nos he-
mos servido prin cipalmente de las obras dirigidas por Giuseppe 
Alberigo y Giovanni Caprile. A partir de estas magnas obras, 
hemos podido vislumbrar la pista de aquellas intervenciones más 
signifi cativas sobre el tema, pudiéndolas comprobar directamente 
en las Actas conciliares. El primer debate se refi ere a la discusión 
sobre la renovación de la liturgia, que se refl ejará en algunas 
aportaciones de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, Sacro-
sanctum Concilium. El segundo, y más importante, centrado en la 
discusión sobre el misterio de la Iglesia, que se verá refl ejado con 
la aprobación —ya en el tercer período conciliar— de la Consti-
tución de la Iglesia, Lumen gentium; en esta hay que destacar el 
pasaje tercero del número 8, el más importante del Vaticano II 
sobre el tema que nos ocupa. El tercer debate lo encontramos en 
la discusión sobre el Esquema xiii, traducido en las aportaciones 
de la Constitución pastoral Gaudium et spes sobre la Iglesia en el 
mundo de hoy. Finalmente, el cuarto y último de los debates se 
produce a propósito de los preparativos de los Esquemas sobre 
La vida y el ministerio de los sacerdotes y sobre La formación 
sacerdotal, que culminarán con los Decretos Presbyterorum or-
dinis y Optatam totius. Junto con estos dos últimos Decretos, 
presentaremos además el que está dedicado a la función pastoral 
de los obispos, Christus Dominus. Pero también encontramos 
párrafos muy signifi cativos sobre la pobreza en el Decreto sobre 
la vida religiosa, Perfectae caritatis; el Decreto sobre el apostolado 
de los laicos, Apostolicam actuositatem, y, por último, el Decreto 
sobre la actividad misionera de la Iglesia, Ad gentes. En el nú-
mero 5 de este documento, en la misma línea de Lumen gentium 
número 8, se encuentra el otro pasaje esencial sobre la pobreza 
en la Iglesia. En este contexto exponemos también la actividad 
del grupo denominado «La Iglesia de los pobres» y su incidencia 
en el aula conciliar en cada período. Se analizan también otros 
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episodios y documentos signifi cativos aparecidos sobre todo en 
las últimas etapas conciliares.

Ni que decir tiene que el presente estudio representa el comple-
mento y la culminación de un estudio precedente sobre la pobreza 
en el Vaticano II, publicado en el año 2010 en la Revista Catalana 
de Teologia, pero limitado a las dos primeras sesiones conciliares y 
a la Constitución Lumen gentium.13 Cabe indicar que en el año 
2011 se publicó la tesis doctoral de Corrado Lorefi ce,14 sobre las 
aportaciones del cardenal Giacomo Lercaro de Bolonia y de su 
equipo, especialmente Giusseppe Dossetti. Partiendo principal-
mente de esta tesis, ampliamos y revisamos lo expuesto en el ar-
tículo del año 2010 referente a las dos primeras sesiones conciliares, 
complementándolo con las aportaciones posteriores correspon-
dientes a las restantes etapas del Vaticano II.

Por último, no podemos dejar de mencionar que el contenido 
de este libro ha sido, en gran parte, impartido en el curso común de 
la licenciatura en teología de la Facultat de Teologia de Catalunya 
(2011-2012), así como en el curso de Formación Permanente de 
la misma facultad (2012-2013), siempre con el título La Iglesia 
de los pobres en el Concilio Vaticano II. El tamiz de la docencia de 
ambos cursos ha sido un estímulo para pulir, valorar, precisar, 
profundizar y, fi nalmente, concluir el trabajo.

Joan Planellas i Barnosell

13.  J. Planellas, «L’“Església dels pobres” a les dues primeres sessions del 
Vaticà II».

14.  C. Lorefi ce, Dossetti e Lercaro.
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1
LOS PRIMEROS PASOS CONCILIARES: 

LOS MENSAJES INICIALES

1. El mensaje al mundo 
del papa Juan XXIII (11-9-1962)

En un mensaje radiado dirigido a todos los cristianos un mes antes 
de la inauguración del Concilio, el papa Juan XXIII subrayaba, 
a partir de la afi rmación básica de Cristo como nuestra luz, que 
la Iglesia había de entender su servicio a la humanidad desde este 
principio. Para cumplir este cometido, el Papa señalaba algunos 
puntos importantes: la igualdad de todos los pueblos en el ejercicio 
de sus derechos y deberes, la defensa de la familia o la necesidad de 
salir del individualismo, asumiendo una responsabilidad social. En 
este marco, añadía Juan XXIII: «Otro punto luminoso. Ante los 
países subdesarrollados, la Iglesia se presenta tal y como es y quiere 
ser: la Iglesia de todos y particularmente la Iglesia de los pobres».1 
Giuseppe Alberigo2 sostiene que Juan XXIII tomó prestada la ex-
presión «Iglesia de los pobres» del cardenal Léon-J. Suenens, que 

1.  «Altro punto luminoso. Infaccia ai paesi sottosviluppati la Chiesa si pre-
senta quale è, e vuol essere, come la Chiesa di tutti, e particolarmente la Chiesa 
dei poveri» (Juan XXIII, «Mensaje radiado un mes antes de iniciar el Concilio» 
[11-9-1962]: EV 1, p. 25* l). 

2.  G. Alberigo, «“Église des pauvres” selon Jean XXIII et le Concile Vatican 
II», p. 16, nota 12. Cf. C. Lorefi ce, Dossetti e Lercaro, pp. 132-133.
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La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II

en el mes de abril de 1962 había presentado al Papa un proyecto 
general sobre los temas del Concilio, proyecto en el que, entre otras 
cosas, afi rma: «Ante los países subdesarrollados es necesario que 
la Iglesia se presente como la Iglesia de todos y sobre todo de los 
pobres».3 Por lo tanto, ante todo, podemos afi rmar que la expresión 
«Iglesia de los pobres», de acuerdo con los fragmentos citados del 
papa Juan XXIII y del cardenal Suenens, no puede ser interpretada 
en un sentido reduccionista o dualista, como si dentro de la Iglesia 
hubiera una Iglesia «de los pobres» y otra que no lo fuera. El con-
cepto no supone tampoco volver a una forma de vida del pasado o 
sentirse dispensados de atenuar las necesidades de los pobres —como 
afi rma Sigismund Verhey en su artículo en Sacramentum Mundi—.4 
Por contra, según el papa Juan, la expresión implica la trasformación 
constante de toda la Iglesia hacia un estilo de vida y unas formas de 
actuar que reproduzcan el seguimiento de Cristo, luz del mundo, 
aspecto que supone la conversión constante de la Iglesia hacia los 
pobres, ya que la Iglesia ha de presentarse «como Iglesia de todos» 
y cada uno, y «sobre todo» o «particularmente» de los pobres. 

El fragmento de Juan XXIII es breve, pero, como afi rma Gus-
tavo Gutiérrez, cada palabra tiene su importancia y, a pesar de su 
modestia y sobriedad, tendrá un carácter fontal.5 Al papa Roncalli 

3.  Este plan para el Concilio del cardenal Suenens puede encontrarse en L.-J. 
Suenens, «Aux origines du Concile Vatican II». La referencia sobre la Iglesia de 
los pobres dice textualmente: «Face aux pays sous-développés il faut que l’Église 
apparaisse comme l’Église de tous et surtout des pauvres» (ibid., p. 17). 

4.  Afi rma S. Verhey: «No raramente se habla hoy de la “Iglesia de los po-
bres”. Esto lleva consigo un doble peligro: primero, se plantean exigencias al estilo 
de vida de los cristianos que aspira, esencialmente, a fi jar la economía y la forma de 
vida de tiempos pretéritos, sin ver los cambios que Dios mismo quiere; y, segundo, 
con demasiada facilidad uno se siente dispensado del cometido de atenuar la nece-
sidad de los pobres (si no de suprimirla) en la medida en que eso va incluido en el 
mandato de amor que Jesús dio a sus discípulos» (S. Verhey, «Pobreza», p. 483). 

5.  G. Gutiérrez, «Vaticano II, una tarea abierta», p. 15. Cf. R. Sala, «El 
mundo por los pobres», pp. 156-159.
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1. Los primeros pasos conciliares: los mensajes iniciales

le gustaba la imagen de «punto luminoso» para subrayar la im-
portancia de una idea.6 Y, en nuestro tema, el «punto luminoso» 
era que la cuestión de la pobreza desempeña un papel importante 
en la comprensión de la Iglesia y de su nueva misión. La pobreza 
real de muchos pueblos del mundo tiene, para el papa Juan, conse-
cuencias eclesiológicas. De aquí que el tema de la pobreza no esté 
tan solo enfocado desde lo que podríamos llamar la doctrina social 
de la Iglesia, como había hecho el propio Papa en la Enc. Mater et 
magistra. La consideración de la pobreza se convierte en punto de 
partida de un principio eclesiológico que nos ayuda a profundizar 
en lo que ha de ser o resultar la misma realidad eclesial.

Juan XXIII denomina «países subdesarrollados»7 a las naciones 
pobres, abandonando de esta manera el eufemismo, generalizado 
en estos años, de designarlos con el califi cativo de «países en vías 
de desarrollo».8 Juan XXIII supo leer el «signo de los tiempos», 
entendiendo que la situación de la pobreza de muchos pueblos era 
una clara interpelación al anuncio de la fe cristiana y a la propia 
Iglesia. «La Iglesia se presenta tal y como es y quiere ser», indica 
el Papa. Por una parte, la Iglesia se muestra como una realidad 

6.  Al inicio del discurso del anuncio del Concilio en San Pablo Extramu-
ros (25-1-1959), Juan XXIII utilizaba esta misma imagen («Primus oecumenici 
Concilii nuntius», en Acta DP, i/i, p. 3).

7.  El término «subdesarrollo» se había empezado a utilizar pocos años antes. 
Uno de los primeros en emplear esta expresión fue Gunnar Myrdal (1898-1987), 
economista sueco y premio Nobel de Economía en 1974, en unas conferencias 
pronunciadas en El Cairo en el año 1955. Publicó después estos trabajos en uno 
de sus libros más conocidos (G. Myrdal, Economic Theory and Underdeveloped 
Regions), donde acusa a la economía clásica de mantener programas en los que 
los países ricos ostentan su supremacía por encima de los países pobres.

8.  El mismo Juan XXIII lo había utilizado poco antes en su Enc. Mater et 
magistra (15-5-1961), n.º 161: «Pero el problema tal vez mayor de nuestros días 
es el que atañe a las relaciones que deben darse entre las naciones económica-
mente desarrolladas y los países que están aún en vías de desarrollo económico 
[quarum oeconomicae progressiones sint in cursu]» (EE 7, p. 378; ibid., n.º 174: 
EE 7, p. 390).

Planellas_140424.indd   Sec1:27Planellas_140424.indd   Sec1:27 24/4/14   13:58:1024/4/14   13:58:10
Negro de cuatricromíaNegro de cuatricromía



— 28 —

La Iglesia de los pobres en el Concilio Vaticano II

ya presente: «la Iglesia es». Aquí se quiere recoger lo que la Iglesia 
y los cristianos han hecho y hacen en este campo. Pero también el 
Papa apunta hacia el futuro: «la Iglesia quiere ser». Se trata de un 
proyecto que hay que ir concretando. Hace falta inventiva y res-
ponsabilidad para lograr que la Iglesia se convierta en un signo del 
amor de Dios para todo ser humano sin excepción —una «Iglesia de 
todos»—. Pero, al mismo tiempo, el Papa recuerda la predilección 
que ha de manifestar esta Iglesia: «particularmente la Iglesia de los 
pobres». Se subraya, por lo tanto, a un tiempo la «universalidad» 
y la «preferencia»: dos conceptos bíblicos que van íntimamente 
unidos uno al otro.9 Si se escoge un solo aspecto, dejando de lado 
el otro, a la hora de la verdad se pierden los dos. Se trata, pues, de 
tener los dos en cuenta: este es el desafío que tiene hoy la Iglesia.

2. El mensaje al mundo 
de los padres conciliares (20-10-1962)

Si en el mes de septiembre fue el papa Juan quien dirigió un men-
saje al mundo, el 20 de octubre, iniciado ya el Concilio, fueron los 
mismos padres conciliares quienes se encargaron de ello: «Patres 
Concilii ad universos homines», como precisaba monseñor Fe-
lici, secretario general.10 El texto, preparado originariamente por 
Marie-Dominique Chenu, con la colaboración de Yves M. Congar, 
había sido modifi cado en grado sumo y fi nalmente redactado por 
cuatro obispos franceses, el cardenal Achille Liénart, monseñor 
Émile Guerry, Alfred Ancel y monseñor Gabriel M. Garrone.11 

 9.  G. Gutiérrez, «Vaticano II, una tarea abierta», p. 16.
10.  Acta syn., i/i, pp. 230-232 (20-10-1962) = EV 1, pp. 70*-84*. Para una 

visión global de este mensaje de los padres conciliares al mundo, cf. A. Riccardi, 
«El tumultuoso comienzo de los trabajos», en Alberigo, ii, pp. 62-67.

11.  Ibid., ii, p. 64. Chenu afi rmaría más tarde que el texto original fue «aho-
gado en agua santa» (ibid., p. 65). También Congar reconoce que no encuentra 
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Hay que decir que el mensaje no tuvo un gran eco en la prensa, 
y pronto quedó relegado por otros acontecimientos conciliares. 
A pesar de todo, es un paso que pone de manifi esto la voluntad 
del Concilio de estar más cerca del mundo. Bien lo muestra el 
siguiente fragmento:

Dirigimos constantemente nuestra atención a las angustias que 
afl igen hoy a los hombres. Por lo tanto, nuestra solicitud ha de 
dirigirse a los más humildes, a los más pobres y a los más débiles; 
siguiendo a Cristo, debemos compadecernos de las multitudes que 
padecen hambre, miseria e ignorancia, poniendo constantemente 
ante nuestros ojos a aquellos que, por falta de ayuda adecuada, no 
han llegado aún a una condición de vida digna del hombre.12

A pesar de las modifi caciones del proyecto original elaborado por 
Chenu, el mensaje desempeñó un papel importante, sobre todo en el 
sentido de «marcar» una cierta simpatía de la Iglesia hacia el mundo. 
La insatisfacción producida por los Esquemas preparatorios, en 
los que no se notaba ningún tipo de apertura al mundo, provocó 
en cierta manera el interés por parte de muchos padres en dar a 
conocer este texto, en consonancia con Juan XXIII, tanto en lo que 
respecta a su mensaje del día 11 de septiembre, citado anteriormente, 
como a su alocución en francés dirigida al cuerpo diplomático, con 
motivo de la inauguración del Concilio, donde afi rmaba:

Esta es la paz que ansían todos los hombres, la paz por la que 
tanto han padecido: ¡es el momento de que dé pasos decisivos! 
La Iglesia se encuentra comprometida con esta paz, por medio 
de la oración, por medio de su profundo respeto por los débi-

en el texto propuesto por monseñor Felici todo lo que había elaborado con el P. 
Chenu (Y. M. Congar, Mon Journal du Concile, i, p. 125). 

12.  Acta syn., i/i, p. 231 (20-10-1962) = EV 1, p. 78*.
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les, los enfermos, los ancianos, y por medio de la difusión de su 
enseñanza, que es una doctrina del amor fraterno, porque todos 
los hombres son hermanos.13

El mensaje de los padres conciliares incidía abiertamente a favor 
del mundo, sobre todo en dos aspectos: la paz y la justicia social. 
Se expresaba así, explícitamente, la voluntad de servir, de decla-
rarse solidarios con todos los pueblos, y sobre todo con los más 
pobres.14 Además, el texto subrayaba que este interés por los pro-
blemas de los hombres, principalmente de los más pobres, tenía 
su fundamento en el seguimiento de Cristo. A los pocos días de 
la aprobación del texto, el mismo Chenu sostenía en Témoignage 
chrétien que «el mensaje conciliar exhorta a los cristianos a que, al 
construir el mundo, tengan en cuenta las súplicas de los hombres 
—peticiones llenas de angustia y esperanza— en relación con la paz, 
la fraternidad y la promoción de los pobres». Entre estas peticiones 
—auténticos «ideales de la naturaleza»— y «los dones de la gracia» 
existe un vínculo extraordinariamente estrecho.15

13.  Juan XXIII, Alocución al cuerpo diplomático (12-10-1962), en Acta 
syn., i/i, p. 190; cf. A. Riccardi, «El tumultuoso comienzo de los trabajos», en 
Alberigo, ii, pp. 40-41.

14.  P. Gauthier, «Consolez mon peuple», pp. 192-193.
15.  A. Riccardi, «El tumultuoso comienzo de los trabajos», en Alberigo, 

ii, p. 66.
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